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EdadMedia, Humanismoe invencióndelpasado

en el sigloXV castellano*
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RESUMEN

Una de las característicasdefinitorias del humanismoes su nuevo acerca-
mientoa la literaturaantiguay su actitud haciaella. En el ámbitocastellanoesa
recuperaciónse mezclaa menudocon un patriotismo cultural exaltado,hastael
puntode intentarcontraponerunaantiguedad«hispana»a la antiguedad«romana»
o «italiana». TAn episodiode esabatallapor el prestigio cultural lo constituyen
variospasajesde Juande Mena(1411-1456),entrelos quemerecela penadesta-
carseuna de sus glosasa la Coronacióndel Marquésde Santillana (1438) en la
quehacea Quintiliano original de Córdoba.En estearticulo se sitúadicho pasaje
en el cuadromásampliode los debatesculturalesde su tiempoy se proponeuna
explicacióndel alcancey el significadodelas afirmacionesde Mena,quemostra-
rían tanto el esfuerzode Mena por adoptarlas nuevasactitudesdel humanismo
comounacomprensiónlimitada de su sentidomásprofundo.

Palabras-clave:Juande Meña. Quintiliano, Humanismocastellano.

ABSTRACT

Oneof the defining featuresof RenaissanceHumanismis its newapproacbto
ancient literature,as well as its attitude towardsit. In the sameway as in other

• Estearticuloha sido realizadograciasal Plande Investigación«Fuentesparael estu-
dio de la filología en La Rioja: 1. FuentesHispano-Latinas.La Institutio oratoria de Quinti-
llano» (ComunidadAutónomade La Rioja, Instituto dc EstudiosRiojanos,BOL u0 63, 19
de mayodc 1994).
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Europeanceuntries,the reeoveryof antiquity in fificenth-centuryCastile is often
mixed with exaltedmanifestationsof cultural patriotism, to the extremethat one
can find allusionsto a contrapositionbetweena «Hispanic»nr «Castilian»anti-
quity anda «Roman»or «Italian»nne. Severalpassagesby Juan de Mena(1411-
1456) are part of sucha battle for cultural prestige, andparticularly among thcm
one gloss to bis Coronación del Marqués de Santillana (1438), where Mena
affirms that Quintilian was born in Córdoba,Mena’s own birthplaee.This article
placessucha text within 4w wider frame of the cultural debatesof its time and
proposesan explanationon the meaning of Mcna’s affirmations, which would
showboth an cffort to adoptthe new humanistattitudesand an impcrfectgraspof
their deepermeaning.

Keywords: Juande Mena,Quintilian, Castilianhumanism.

1. Castilla en el siglo XV y cl humanismo

La cuestiónde hastaquépunto unaseriemás o menosamplia dc mani-
festacionesculturalesdel siglo XV castellanoestárelacionadacon cl huma-
nismo nacidoen Italia ha recibidoconsiderableatenciónpor partede un buen
númerode estudiosos’.Sonconocidasdesdehaceya tiempodosposturasque

Especialmentevalioso aesterespectoes el estudiode A. GómezMoreno,España y la
Italia de/oshumanistas.Primerosecos,Madrid 1994 (cf tambiénla ampliay elogiosareseñade
Luis Gil aestetrabajoenRomancePhilology, 51(1998)522-532).tIna excelentesíntesisde los
problemasgeneralesde la cuestiónpuedeencontrarseen N. G. Round, «Fifteenth-CenturyCrít-
tural Chango>,en Id., Libro llamado Fedrón Plato s PbaedoIransíated by Pedro Diaz de Tole-
do, London 1993, 62-76. Cf también,entre otros y ademásde los estudioscitadosposterior-
mentea lo largo dc estetrabajo,D. Ynduráin, J-Iumanis,noy Renacimientoen España,Madrid
1994,especialmente«Laliteraturacastellanadel siglo XV» (389-396)y «El Renacimientoespa-
ñol» (494-497);L. Gil Fernández,«El precedentemedievalcastellano»,en íd., Panoramasocial
del humanismoespañol(1500-1800), Madrid 1995 (2’ ed.), 27-47; N. O. Round,«Reuaissance
Culture and its Oponentsin Fifteensb-CenmryCastile>,,Modern LanguageReview57 (1962)
204-215; PP. Russell,«Lasarmascontra las letras:paraunadefinición delbumanismoespañol
del siglo XV», en íd., Temasde«La Celestina>,yotros estudiosdel «Cid» al «Quúote»,Barce-
lona 1978, 209-239.;J. N. H. Lawrance,«OnFifleenth-CenlurySpanishVermicularHuman,sm»,
en1. Michael - R. Cardwell (edsj,MedievalaudRenaissanceStudiesin HonourofR. B. Tate,
Oxford 1986,63-79; 3. N. H. Lawrance,«Humanism in the IberianPeninsula»,en A. Onodman
- A Mackay(eds4,Tite ImpaelofHuman/sm¡a WesternEurope,London- NewYork 1989,220-
258; E Rico, «Temasy problemasdelRenacimientoespañol»,en íd. (cd.), Historia y crítica de
la literatura española,Barcelona1980, II, 1-27 (especialmente1-2 y 13-15); K. Kobut, «El
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a la horade interpretaren conjuntodichasmanifestacionesponensuénfasis
en los elementosmásopuestos:así,Ottavio Di Camilo encabezasuestudio
con el programáticotítulo de «El humanismocastellanodel siglo XV»2 y
quiere ver en la corte de Juan II un fermentocultural capazy deseosode
incorporarlos cambiosvenidosde Italia, mientrasque,por el contrario,Luis
Gil declarasin reservasel carácterescasamente«humanista»del mismo
periodo, «cuyo panorama,pesea algunasfiguras aisladas—Alonso de Car-
tagena,FernánPérezde Guzmán,el marquésde Santiflana, Juande Mena,
Juande Lucena—,dista,por sumentalidady actitud frente a la AntigOedad

clásica,de serel pórtico del Renacimientoespañolsegúnse veníacreyendo
desdeMenéndezPelayo.»3

Entre una postura y otra, no faltan los estudiosque, más centradosen
figuras y aspectosconcretos4,aprecianun crecientey renovadointeréspor la
antigfiedadclásicay por el humanismode origen italiano en determinados
círculosculturales,y así hay quien prefiere hablarde «prerrenacimiento>0o

humanismocastellanodel siglo XV: replanteamientode la problemática»,en G. l3ellini (ed.),
Actasdel VII Congresode la AsociaciónInternacionalde Hispanistas<Venecia 1980), Roma
1982, 639-647; J. N. H. Lawrance,«Nuño de Guzmánand Early SpanishHumanism: Some
Reconsiderations,>,MediumAevum51(1982)55-85.

2 0. Di Camillo, El humanismocastellanodelsiglo XV, Valencia 1976;cf tambiénO.
Di Camillo, <d-lumanism in Spain», en A. Rabil ir. (ed.),RenaissanceHumanism:Faunda-
tions, FormsandLegacy,Philadelphia1988,II, 55-108.

L. Gil Fernández,op. dL, 45.
Enel ámbito de la recuperacióny edicióndetextos,cf Alonso Fernándezde Madri-

gal (El Tostado),Sobrelos diosesdelos gentiles,cd.de E SaqueroSuárez-Somontey 1. Gon-
zálezRolán,Madrid 1995; T. GonzálezRolány 1’. SaqueroSuárez-Somonte,«Actitudesrena-
centistasenCastilladuranteel siglo XV: la correspondenciaentreAlfonsodeCartagenay Pier
CándidoDecembrio»,Cuadernosde Filología Clásica-EstudiosLatinos, n. s. 3 (1991) 195-
232; G. Serés,La traducciónen Italia y Españaduranteel siglo XVLa «Ilíadaen romance»
ysu contextocultural, Salamanca1997;£ N. H. Lawrance,Un episodiodelpi-oto-humanismo
español.Tres opúsculosdeNuño deGuzmány GiannozzoMandil, Salamanca1989. Sobreel
riquisinio campode latraducciónen esteperiodo,cf atitulo ilustrativo la bibliografíaconsig-
nadaen Y Campo, «Una traduccióncastellanacuatrocentistade la Oratio in hypocritasde
LeonardoBruni», Revistade Literatura Medieval 10 (1995) 10 n. 2. Ampliasbibliografias,
centradasprincipalaunqueno exclusivamentesobreesteperiodoy susproblemas,enO. Serás,
op. cii., 275-301y, N. O. Round,Libro llamadoFedrón,op. cit, 356-374.

J.A. Maravalí, «El Pre-Renacimientodel siglo XV», en Vi Garcíade la Concha(cd.),
Nebrúa y la introducción del Renacimientoen España:Actas de la III AcademiaLiteraria
Renacentista,Salamanca1982, 17-36; Mt R. Lida de Malkiel, Juan deMena,poetadelpre-
rrenacimientoespañol,México 1950.
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de «proto-humanismo»6,o quien admitiendola expresión«humanismoespa-
fiol del siglo XV», ve la necesidadde diferenciarlodel italiano calificándolo
como un humanismono clásico, sino «másbien un humanismoclasicizan-
te»7. Sin embargo, aun quienesreconocenel valor de figuras aisladas,no
puedendejarde emitir un juicio negativorespectoal impactodel humanismo
italiano en la Castilla del XV ya seaen su conjunto8 o refiriéndosea ámbi-
tos másconcretoscomo la historiografia9.

A pesarde todo ello, el pasode los alios y el considerableaugede los
estudiossobreesteperiodo y su cultura nos han proporcionadouna imagen
más rica y complejadel Renacimientoitaliano: una imagen menosburck-
hardtiana,por así decir, en la que no todo son Vallas y Brunis, en la que la
escolásticay la herenciamedieval convivencon los nuevosaires si no en
armonía,si en términos muchomáspacíficosquelos tradicionalmentedibu-
jados. Así, como sefiala por ejemplo Nicholas Round, hay en la Italia del
Quaftrocento«paralelos(...) para la mayoríade los elementosen la imagen
de Castillaque en principio pareceríandefinirla como claramenteno-huma-
nística.»íOPor otro lado, y segúnapuntábamos,conocemoscon mucho más
detalle la actividad cultural del siglo XV castellanogracias a los estudios
citadosy a otros muchos,lo quetambiénnospermitepercibirmásjustamen-
te lo variadode susmanifestaciones.Creemospor tanto que la conciencia
sobrela complejidadde ambassituacionesculturales, la italiana y la caste-
llana, relevan en gran medidaa la crítica de la necesidadde aplicar a un
periodo y su cultura los simplificadorescalificativosde «humanista»,«rena-
centista»o «medieval»,y que espreferiblecontribuir al perfilamientode esa
compleja imagencon la adición de más trazos, intentandosituar cada caso
concretodentro del contextomás amplio e ilustrativo posible.

Porello, en las páginassiguientesnuestrointerés se centraráen un epi-
sodio de esanuevamiradainteresadaa un pasadoque en ciertas instancias

6 1. N. fi. Lawrance, Un episodio...,op. cñt; N. O. Round, «Fiftecnth-Century...»,op.

cit., 63 cita tambiénlas expresiones«atmósferaprebumanista»de Di Camillo, «incipiente
humanismo»deE. GascónVera y «humanismovernáculo»dc J. N. 11. Lawranee.

P. E. Russell,op. cit., 229.
E E. Russell,op. cit., 235, hablade «la erróneasuposicióndeque Españallegaraa

absorberlas doctrinasdelhumanismoitaliano en el siglo XV».
R. B. Tate, Ensayos sobrela historiograflapeninsulardelsiglo XV, Madrid 1970, 123,

es igualmentetajante:«el impactodel humanismoitaliano enlos historiadorescastellanoshas-
ta la épocade EnriqueIV es,sin exageración,exiguo.»

~ N. O. Round,«Fifteenth-Century...»,op. cit., 63.
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intelectualesdel XV castellanose concibe como especialmentepropio: el
protagonizadopor el rétororiginario de Calagurris(Calahorra)Marco Fabio
Quintiliano (e. 35-e. 100 d. C.), al que,comoveremos,tan propio se le quie-
rehacerqueel cordobésJuande Mena llega a convertirloenantiquísimopai-
sano suyo. Antes de entraren el ámbito castellano,prestemossin embargo
algode atencióna lo fundamentalsobreesteautory su Institutio durantelos
siglosmedievales.

2. Quintiliano en la EdadMedia

Con eseamorhaciasuobjetoen el quea menudocaen—caemos—los
estudiososde un tema,JeanCousin abresu monograftasobrela4radición
manuscritade Quintiliano” aludiendocon entusiasmoapenascontenidoa
unapervivenciaconstante,perodifusa, de la doctrinade la Institutio en los
siglos inmediatamenteposteriores’2.A pesar,sin embargo,de esapresen-
cia «subterránea»quedefiendeCousin,lo cierto es que la obra de Quinti-
liano fue muy poco leída a lo largo de la EdadMedia y ya en la misma
antigUedadtardía no encontramosmás que alusionesesporádicasy citas
casi siempreindirectas’3.Hemosde suponerademás,comoya dejó defini-
tivamenteestablecidoLehmann’4, queentrefinales del siglo VI y princi-
pios del IX se produjo unamutilación’5 en la transmisiónde la obra que

3. Cousin,Recherchessur Quintilien, Paris 1975.

i2 Paraesteespecialistafrancés, dadoqueen la antigaedadtardíano habíagénerolite-

rario ajenoala influenciade la retórica,sepuedeescucharininterrumpidamente«unéchodes
enseignementsde notreauteur,méléset unis A ceuxde Cicéronet d’autresinterniédiaires:ne
parlonsdoneni d’oubli, ni d’effaceínent,caril s’agitd’un courantdepenséeet d’art, qui, tout
enrestant,en unecertainemesure,souterrain,a fertilíséconstammentla littératureultériure.»
(3. Ceusin,op. dt, 1.)

~ Gf E. H. Colson(cd.), M. Pabil Quintilianí Institutionisoratoriae liber .1, Cambridge
1924, XLIV-LIV

‘~ P. Lehmann,«Dic Institutio oratoria des Quintilians im Mittelalter», Pitilologus 89
(1934)355. Recapitulaciónactualizaday centradaenlos aspectosmáspropiamentedetransmi-
sión textual en el conciso capitulode M. Winterbottom,«Quintilian. Institutio oratoria»,en L.
D. Reynotds(cd.), Tesisami Transnzission.A Surveyof tite Latin Classics, Oxford 1983, 332-
334.Sobrelas complejasrelacionesentrelos códicesrecentioresde la Institutio, cf M. Winter-
botto¡n, «Fifteenth-centurymanuscriptsof Quintilian», ClassicalQuarterly 17 (1967)339-369.

iS La mayoríade los códicesantiguosqueconservamoscomienzan,sin la cartadedica-
toria a Trifón ni el proemio del libro primero,directamenteen 1, 1, 6; carecendel final del
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afectó a la práctica totalidad de los manuscritosque circularon desde
entonceshastaprincipios del siglo XV, momentoen el que Poggio Brac-
ciolini descubrióun ejemplar integer de la obra de Quintiliano’6 y dio
satisfacciónen el senodel humanismoitaliano a un interéspor la Institu-
tio que arrancaba,como tantasotras cosas,de Petrarca’7,y que se extien-
de a todo lo largo del siglo XIV’8.

3. Juan deMena

Puesbien, poco de todo elloí9, del nuevo Quintiliano y del ya secular
interéshacia el texto de la Institutio, habíallegadotodaviaa Castillacuando

libro quinto y de los libros 6 y 7 en su totalidad;del libro 8 sólo tienen los capítulosentre8,
3,64 y 8,6, 17 y de 8, 6,67 al final (lo querepresentamenosde la mitaddel total del libro);
del libro 9 sólo el primertercio (basta9,3,2); el libro 10 sólo a partir del, 107 (le faltaalgo
másdelprimertercio); hayademásunalagunaen el libro II entre1, 71 y 2, 33 y la obraaca-
baen 12, 10,43 (cuandoaúnquedaun cuartodel último libro).

16 QÍ R. Sabbadini,Storia e críticadi ¡esti latini, Hildesheim-NewYork 1974 (~l’ Cata-
nía 1914) 383-396; F. Murru, «Poggio Bracciolini e la riscopertadell’ínstitutio Oratoria di
Quintiliano (1416)»,Critica Llorica 20(1983)621-626;L. D. Reynolds - N. Wilson, Copistas
yFilólogos, Madrid 1986, 179; 3. Cousin,op. cii., 50-70. Paraunaasumiblercinterpretaeión
del hallazgode Poggio,que le confieremásvalor simbólico quereal y querestaimportancia
a la mutilación de la Institutio,cf J.O. Ward, «Quintilian andthe RbetoricalRevolution of the
Middle Ages»,Rhetorica 13 (1995)231-284,y másreciente,M. C. Woods,«Quintilian and
medievalTcaching»,en T. Albaladejo- E. Del Rio - 3. A. Caballero(eds.),Quintiliano. Hist<»
riay actualidaddela retórica, Logroño 1998, III, 153 1-1540.

‘~ Cf E deNolhac, Petrarqueet llíumanisme,Paris 1907, 86-94; M. AceameLanzilot-
ta, «Le postille del Petrarcaa Quintiliano (Cod. Parigino lat. 7720)»,Quadernipetrarchescití
5 (1989).

~ Cf E Meister,«DieEpitomeQuintiliansvon FranceseoPatrizzi,>, Berlinerpitilologis-
che Wochenschrifl26 (1906) 861-864,892-895, 925-928y 1020-1023;E WarrenSuthcrland,
Quintilian in the medievaljlorilegia, ChapelHill 1950; E 5. BoskofY, «Quintilían in the late
Middle Ages»,Speculum27 (1952)71-78; C. C. Coulter, «Boccaeeio’sknowledgeof Quinti-
han»,Speculum33 (1958)490-496; C. .1. Classen,«Quintihian andthe revival of learning in
Italy», IlumanisticaLovaniensia43 (1994)77-99.

>‘ Tan sólo seismanuscritosde Quintiliano, dejandoaparteexcerpia, se conservanen
bibliotecasespañolas(Escoriale.1I1.5y R.1.13; Universidaddc Valencia292 y 692; Universi-
daddeSalamanca79 y Cabildode Toledo 100-8),y comoindicaCharlesFaulbaberensu estu-
dio dedicadoal ámbito castellano(«Retóricasclásicasy medievalesen bibliotecas castella-
nas>,,Ábaco4(1972),15 1-300),la mayoriade ellos fueroncopiadosen scriptoria franceseso
italianosy adquiridosen cl siglo XVI (op. cii., 261-264).q: tambiénL. Rubio, Catálogode
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Juande Mena escribesuLaberinto defortuna hacia 1444.Al menosel nom-
bre del rétor hispano,sin embargo,haceactode presenciaen los dos últimos
versosde unade las coplasdel poemade Mena encompañíade otros ilustres
rétoresy oradoresde la antigUedad20:

Vi aDemóstenese aGabiano
e vi másaTulio con surica lengua,
CasioSevero,sofriendograndmengua,
dadoen exilio del puebloromano;
mostróseDomicio, rectorafricano,
e vimosaPluQio conApollodoro,
e vimosla lumbredel claro thesoro
del nuestrorectóricoQuintiliano.2’

Estaseriede oradoresconstituyeel tercergrupo de sabios,trasteólogos
y filósofos, queMena presentaen suvisiónde la «cuartaorden,de Febo»,en
la que se incluye, comobiensintetizaC. deNigris en suedicióndel poema,
a«losquese handedicadoa la especulacióny, enamplio sentido,al saber»22
La nóminaconcretadepersonajesprocede,comoya Lida de Malkiel señaló
en sudía, del Cronicónde Eusebio-Jerónimo23,y el hechode quelos orado-
ressólo seanprecedidospor teólogosy filósofos, y deque seanconsiderados
antesquemúsicosy poetasno puede serdel todo arbitrario: probablemente
es un indicio de unanueva,aunquevaga,sensibilidadhacia la retóricaen el

losmanuscritosclásicoslatinosexistentesenEspaña,Madrid 1984,núms.65 y 240(Escoriai
e.I1I.5y R.1.13), 530(Salamanca79), 630 (Toledo 100-8),696 y 697 (Valencia692 y 292).P.
Lehmann(op. cit, 351) planteaincluso la posibilidadde queQuintiliano ya no fueramásque
un nombreparaIsidoro de Sevilla. Excepcióntardia aestepanoramapeninsular,y fruto del
contactoenel siglo XV entreAragóny Nápolesson,porel contrario,los dosmanuscritoscon-
servadosen labibliotecade la Universidadde Valencia,datablesenel último terciode dicho
siglo.

20 Citamosestepoemay susglosaspor la edicióndeM. A. PérezPriego:JuandeMena,
Obras completas,Barcelona1989.

~ Laberinto,copla 119 (ed. cit, 246): Obsérvesequelas lectiones«recton>y «rectóri-
Co» apuntanyaaunaescasafamiliaridadconcienosaspectosdelmundoantiguoqueya subra-
yó M.m R. Lida de Malkiel, op. ck, 55-56.

22 JuandeMena,Laberinto de Fortunay otrospoemas,Barcelona1994, 113 n. 116.
23 Op. cit., 56-57. Paramásdetalles,cf tambiénC.deNigris, «Notascomplementarias»,

eJ cii., 276-277. Sobreel recursode Juande Mena a estetexto como frentede datospara
otrosescritossuyos,cf T. GonzálezRolán- M.2 FelisadelBarrio, «JuandeMenay su versión
de la Ilias Latina», CuadernosdeFilología Clásica 19(1985)47-84,enespecial78-80.
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mundocultural de la época,que tiene suorigen en el humanismoitaliano y
sobrela quevolveremosmásadelante24.

La enumeraciónde personajesilustrescorrespondientesa dicha «cuarta
orden, de Febo»prosigue duranteunas cuantascoplas más, y llega un
momentoen el queel poetapidedisculpasa suciudadnatalpor no cantarsus
glorias25y por pasarpor alto los hijos ilustresde Córdoba:

¡O flor de sabere de cavalleria,
Córdovamadre,tu fijo perdona
si enlos cantaresqueagorapregona
non divulgaretu sabiduria!
De sabiosvalientesloartepodría
quefueronespejomuy maravilloso;
porserde ti mesma,serésospechoso,
dirán quelospinto mejorquedevía.2«

Estapraeteritio de los cordobesesilustres por su sabiduríatiene un claro
reflejo en otros versos de Mena, pertenecientesa suotro poemaalegórico: la
Coronación del Marquésde Santillana o Calamicleos.En efecto,en la des-
cripción de los diferentespersonajesque el poetava encontrándoseen su tra-
yectoporel otro mundo,tambiénacaballegandoel turno alámbitode las letras
y de la sabiduría.Como fácilmentepuede entenderse,el primeroque aparece
en la enumeraciónes el rey Salomón(copla36) y tras él, su padreDavid. Y es
que,comobienanotael Brocense,Mena «poneprimerolos sagradospoetas»27.
InmediatamentedespuéspasaMena,sinembargo,a los paganos,y comienzala
nóminaconel canónicoparadigmagreco-latinode Homeroy Virgilio28, al que
estavez se le ha añadidoel nombredel cordobésLucano:

24 Cf D. C. Clarke, JuandeMena~LaberintodeFortuna:classicepic andmesterdecíe-
recia, Universiíyof Mississippi 1973, 111-112,dondeprecisamenteacuentade la menciónde
Quintiliano, se resaltabrevementela importanciade la oratoriaencstcpoemade Mena.

25 Paraotros ejemplosde laudesurbis, cf A. GómezMoreno,op. cit., 282-295.
26 Laberinto, copla 124 (‘cd. cit., 248).

‘~ Juande Mena,Obra Comp/eta,Madrid 1994. Ed. de A. GómezMoreno y T. Jimé-
nez Calvente,queentre sus muchosméritostiene el de incorporarel texto de las anotaciones
de FranciscoSánchezde las Brozasa la obradeMena, impresaspor vezprimerae’i 1582.

28 ~f Laberinto, copla 123 (cd. cit., 247-248),en la queel terceroes Ennio y no Luca-
no: «Vimos aOmeroteneren lasmanos/ladu’ce Ilíadacon el Odisía; 1 el alto Virgilio vi que
‘o seguía¡ finco, conotro montónderomanos:¡trágicos,líricos,elegíanos,1 cómicos,sátiros,
e coneroistas,¡ e los escriptoresde tantasconquistas1 quantasnascieronentrelos umanos.»
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Vi a Omeroe Lucano
enaquellosentremeses,
conVirgilio mantuano,
Sénecavandaliano
y otros sabioscordoveses;
puestoquedigandemí,
porqueenCórdovanasqí,
queen loorsuplosusmenguas,
callen, callenmalaslenguas,
puesse sabeserasí.29

Como puedeverse,la menciónde Lucanoda pie de maneracasi natural
a la de su tío paterno,y lapresenciade doscordobesesencuatroversostie-
ne como lógicaconsecuenciala alusióna «otros sabioscordoveses»cuya
existenciaen númeroindeterminadose derivaríade lo anterior Puesbien,
despuésdeacabarsuCalainicleos,y antesdeemprenderla composicióndel
Laberinto de Fortuna, el propioMenaañadióunaseriede nutridasglosasa
la Coronación del Marquésde Santillana en las que explica los pasajes
oscuros,hacegaladeerudicióny aprovechaa menudoparaincluir digresio-
nesde variadotipo30. Así, en la glosa al quinto de los versos de la copla
anterior,y antela posibilidaddequeun lectormalintencionadopudierapen-
sar qué no hay tales sabioscordobeses,Mena se esfuerzapor elaboraruna
lista tan ilustre comopersuasiva,en la quese incluyen, comopuedeverse,a
Avicena y Averroes, pero también,parapasmodel lector moderno,a Aris-
tóteles31.Y es aquí donde,en las obrasde Mena,volvemos a encontrara

29 Coronación,copla37 (ed. ch., 188).
30 Hayquienhaqueridover precisamenteen los pasajesde estasglosasquemásseale-

jandel texto quecomentanuno de los primerospasosde la prosaliteraria castellana,adu-
ciendocomoargumentoqueenun buennúmerode casosMenanarraporel simplehechode
recrearseen la narración,apesarde lo queello puedasuponerdedesviarsedel tematratado
(cf MY A. Corral Checa,La coronaciónde Juan de Mena, Córdoba1994, 23-24, queresu-
me las páginasmuchomásdetalladasde R. M.~ Lida de Malkiel, op. cit.,127-156;pionero
en la apreciaciónde los valoresdela prosade Menafue J. M. Blecua,queensu edición del
Laberinto (Madrid 1943, XVIII-XXXII) ya intentó rehabilitaríacontra los «dicterios» de
MenéndezPelayo.)

31 Cf E Rico, «AristotelesHispanus. En tomo a Oil de Zamora, Petrarcay Juan de
Mena»,Italia Medioevalee Umanistica 10 (1967) 143-164. Corregidoy ampliadoenE Rico,
«AristotelesHispanus», Textoy contextos.Estudiossobrela poesía españoladel siglo XV,
Barcelona1990, 55-94.
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Quintiliano, quesufre el mismoprocesode «cordobesízación»que Aristóte-
les. El texto en cuestióndice así:

«Yotrossabioscordobeses,nota quécomendablegloria da Cór-
dova a los della nasqidos,do ha seido la copiade íos nobles forta-
lezade los fuertes,comodize Lucano:“Cordubacordadabisbellan-
tibus arma parantibus equos velloeissimos et homines
animosissimos”.AsimesmoCórdova flor de la esmeradacavallería
se muestrae castimoniade los sanetos. O Córdova,dadora de
comendableeloqilengiade los grandesfilósofos, istoriógrafos,poe-
tas,doctores,queen ti ovíeronnas9inhielltoe de quientú hasseido
madre! Ca de ti fue Averroiz, precipuoy eximio comendadorsobre
Aristótiles; de ti fue otrosíAviqena, filósofo quesobrelos filósofos
todosmás libros eonpuso,pero, segúndaffirman algunostodos los
libros de Aviyena fueron ordenadospor quarentafilósofos de Cór-
dovae atribuyeronel loor al fijo del rey llamadoAvigena, por que
los libros en mayor reputa9iónfuesentenidos;e asimesmoSénecae
Lucano, comodixe. E puesque la fuentede la filosofia de España
fue Córdova,creerdevemosquetodoslos filósofos o los másdelIos
que en Españafueron, dc Córdova ovieron la nas~enciao nas~i-
miento, así que devemosayer por conclusiónque puesAristótiles
salió de España,quefue en ella nasqidosegúndPlinio testificaen el
quartode la Natural estoriae segúnLucas de Tuy en las suscoró-
nícas, en el capítulo de Artaxercesdicto Asuero, qu’el dicho Aris-
tóteles fuese de Córdova,fuentede la filosofia, perodespuéspasó
en Greciado fue dis~ipulo de Platóne maestrodeAlexandre.Otro-
si fueQuintiliano de Córdova,del qual dize Eusebioen las Coróni-
cas que, despuésque Galva fije de Españaenperadorfue primero
este Quintiliano que tovo en Romaescuelapública. Otrosí fue de
Córdova Trogo Ponpeoe Paulo Orosio, e esteTrogo Ponpeofue
enperadorsegúnse leeen Coronicaesumorumpontijicum,dondese
cantadiziendo: «ImperatorPompeusTrogus cordubensisfloruit
temporeAntoniní Pu»; él fizo escrívirtodas las istorias dcl mundo
desdeel Íienpode Nino rey de los asirianosfastael monarchacésar,
e distinguiólos por quarentae quatro libros, la abrevia~iónde los
qualesfizo Justinofilósofo.»32

32 lid. cit., 190-191.LaspalabrasqueMenacita comodeLucanono se encuentranen el

Bellum e/ni/ey, además,sonmétricamenteimposiblesen un poemahexamétrico.Tampocolas
hemosencontradoenningunafuenteclásica.Andandolos siglos, el Brocenseseriamuchomás
cautocuandotuvo queelaborarsu lista de«sabioscordobeses»(Juande Mena, Obra comp/e-
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La nóminade cordobeses,como bien seve, seamplía,ademásde a Aris-
tótelesy a Quintiliano, a los historiadoresOrosio y PompeyoTrogo. El pri-
merode ellos, como es sabido,era al menospeninsular(naturalde la hoy en
día portuguesaEraga);Trogo, segúnparece,proveniade la GaliaNarbonen-
se33.

El recuerdode los ilustrescordobesesvuelve a aparecer,ya por tercera
vez34, en boca de Mena. En efecto,en el prólogo de unaobra dedicada«al
muy alto y muy poderosopríngipe y muy humanoseñordon Johanel Segun-
do»35, se presentaa sí mismo como proveniente«no de Ethiopíacon relum-
brantespiedras;no de Syria con oro fulvo, ni de África con bestiasmons-
truosasy fieras,mas de aquellavuestracavallerosaCórdova»36.Y, como en

ta, ed. cit. deA. GómezMorenoy T. JiménezCalvente,80): «Marcelo,cónsulromano,edifi-
có aCórdovaen eí Andaluzia.Fueronnaturalesde Córdova:Sénecaphilósopho,Sénecatrági-
co, Lucanopoeta,Avicena,Averroesy, segúnalgunosdizen,RasisAlman~ory Rabí Moysés,
médicodel Soldánde Egypto.»No nosresistimossin embargoacitaratítulo decuriosidadlas
palabrasde un estudiosode estesiglo, quetrasreproducirparte de la glosaa la Coronación,
explicasin podercontenerla concesióndecierto créditoaMena:«... Aun tomadacon buena
dosisdecautelaestaafirmacióndenuestropoeta,esparadejarturulatoal máspintado.¿Aris-
tótelesde Córdoba? Ahí va eso!Muy fuerteespensarqueel conocidopornosotroscomoel
Estagirita,hayanacidolejos dela gloriosaHelade.La ideade Menapareceperegrina,y ade-
másreflejatanexaltadocordobesismo,queno sabeunoquépensardela célebrecopla 124del
Laberinto, y contradiceel subtítulodenuestroensayoconmemorativo.Lo único sintomático
queencontramosdetodaestaopinión, esunaremotaluz o lejanatabladesalvaciónquepudie-
ravalemosenel radicalaristotelismodeAverroes, y tambiéneneí otro no tanradical deMai-
mónides.Estosdos eximios cordobeses,fueron cadauno en su peculiaracomodacióndogmá-
tica, muyseguidoresdeAristóteles,y comotambiénfueronmuy amantesdeCórdoba,pudiera
la Historia,en sus arcanos,reservamosparaalgúndía sorpresas,queno lo hubieransido para
Averroesy paraMamónides,máscercanoscronológicamenteal siglo delEstagirita.»R. Fuen-
les Guerra,Juan deMena,poeta insigney cordobésmodesto,Córdoba1955, 128-129.

~ TrogoescitadovariasvecesjustamenteporOrosio(Aduersuspaganos4, 6, 1; 4, 6, 6
y 7, 27, 1). Tambiénaparececomofuenteala querecurreRodrigoJiménezdeRadaenel libro
octavodesu Breuiarium histoire catholice (capítulos6, 59, 71, 76 y 84), aquienmuy proba-
blementehubo de leerJuande Mena.No encontramossin embargola obraenla que Mena
pudoleer la afirmaciónquereproduce.

“ Comobien indicaRico (op. cit., 83 n. 50), ya Blecua,en su introduccióna su edición
delLaberinto (Madrid 1943, VIII-IX) señalaestoscuatromismos textos (prólogodela 11lada,
Laberinto, Coronación y glosaa la Coronación)en los queMena se entregaal elogiode su
Córdobanatal.

35 T. GonzálezRolán - MY E delBarrioVega- A. LópezFonseca,JuandeMena, La Ilí-
adade Homero,Madrid 1996, 100 (II. 1-2).

36 Op. cit., 102 (II. 48-50).
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las otras ocasiones,la menciónde Córdoballeva inmediatamentea la enu-
meraciónde susilustreshijos, estavezparacompararlosventajosamentecon
el propio Mena, que lleva así a cabola profesiónde modestiapropia de un
prólogo en el quesepresentala propiatarea:

«E como quierque de Córdova,no con aquellosdonesnin sem-
blantesde aquellos,que los mayoresy antigospadresde aquellaa los
príngipesgloriosos, vuestrosante~essores,y a los que agora son y
aúndespuésserán, bastaronofrecery presentarcomo si dixésemos
de Sénecael moral,de Lucanosu sobrino, de Abenruyz,de Abice-
na,e de otros no pocos,los qualestemor de causarfastidio másque
menguade multitud me deviedalos susnombresexplicar.»37

La obra de cuyo prólogo forman parteestaslíneasno es otra que la tra-
ducciónde la lilas latina queMenarealizópor encargodel ya citadomonar-
ca castellanoJuanII. En dicho prólogo, al igual que en los otros textos de
Mena, alternan rasgosque lo aproximana diversos elementosde la nueva
sensibilidadhumanistade crecientedifusiónpor la Europadel momento,con
otrascaracteristicasquelo uneníntimamentea tradicionesculturalesanterio-
resy queplanteanseriasdudassobrecómo comprendíaMenael resurgir del
cultivo del latín clásicoy la lecturade los autoresqueseexpresaronendicha
lengua.

Así, por ejemplo,Menave en Homeroa unafigura quea la vez quepoe-
ta esnarradorde hechosfidedignos,y sesienteobligadoa inclinarseentrelas
versionesdel nacimientode Homeroqueparecetenera sudisposiciónpor la
que hacedel aedogriego un testigocasi directo de los acontecimientosque
versifica:

«E por argumentode la mayoropinión de los más que el na9i-
mientode Omerosaberprocuraron,fue en tal tiempoque bien pudo
ser informado de vista de los que en la troyanacaptividady des-
trución se pudieronacaesver.»38

De maneraparecida,encontramosen estemismo prólogo las habitua-
les transposicionesa categoríasculturalesfamiliares de los elementosque
pertenecena unarealidad lejanano concebidacomo unaentidadhistórica

38 Op. ch., 105 (II. 127-130).
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separada39,y así se refiere Mena a «un obispo antiguo del templo tenido
por los gentiles en grandacatamientode religión, el qual se llamavaCry-
se

A pesarde ello, y según decíamos,esteprólogo de Mena incluye otra
seriede elementosque muestrancómo la calidadde la lectura de los clásicos
estabacambiandoen Europaoccidental,por mucho que en Castilla fuera a
ritmo más lento queen Italia y queestecambiose manifestaraen casoscon-
siderablementeaislados.Pruebade ello es la preocupaciónquesienteMena
por la distanciaentreel original (Homero)y lo queél presentacomo unaver-
sión no yade segunda,sino deterceramano,queesen lo queconsistiríansus
Sumasde la Yliada. Dice Mena:

«Así estaobrare~ibirá dosagravios:el uno en la traduciónlati-
na, e el másdañosoy mayoren la interpretagióndel roman9e,que
pretendoy tiento de le dar.»4’

Porque,además,el poetacordobésteníaclara concienciade quela ver-
sión más antiguay extensasobrela leyendatroyanacorrespondea Home-
ro42, y no a epítomeso versionesalternativasposteriorescomo las de Dic-
tis y Dares;del mismo modo, tampocoescapaa Mena que la Ilíada sólo
narra

~ Es conocidala caracterizacióndel Renacimientocomoun periodoen el quese intro-
duce la perspectivahistórica,cf y. gr. la explicación de Curtius sobre la ideamedievaldel
«pasado»(E. R. Curtius,Literatura europeay EdadMedia Latina, México 1955,356 y ss.),o
las afirmacionesdeP Burkeensuluminosasíntesissobreel Renacimiento(P Burke,El Rena-
cimiento,Barcelona1993, 33).

40 Op. cii., 109 (II. 23 1-233).Enestamismalínea,RE. Russell,op. cit, 229,afirmaque
«Juande Mena (...) no dejade ver el mundo antiguo con ojos medievalesmásqueen raras
ocasionesy transitoriamente.»

“ Op. cit., 103 (II. 79-82).
42 ExtrañaqueG. Serésconsidereprobableen su estudiosobrela Ilíada enel XV espa-

ñol (op. cit, 89 n. 32)queMena «noeraconscientede quela obradeHomeroconstadevein-
ticuatro cantos»,cuandoel cordobésafirma expresamenteen esteprólogo, que Seréscita a
menudo,que «dispusede no interpretarde veintey quatro libros que son el volumende la
Yliada, salvo las sumasbrevemented’ellos» (II. 83-84, op. cii., 103). Como bien se ve,Mena
era claramenteconscientede quela Ilias latina queél romanceaes muchomásbrevequeel
original homérico, y así en efectolo afirma a continuación:«Y más escriveOmero de las
escuiturassolasy varias figurasqueeran enel escudodeArcbyles decompendio,queay en
aquestetodo volumen.»(II. 89-91, op. dñt 103).
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«los hechosque acaescieronen las guerrasde Troya en el añonove-
no despuésque fueron comencadashasta el año dezenoque se
fene~ieron»43.

Esta actitud críticahacia sus fuentesse manifiestatambién en el escaso
créditoque concedea la narraciónde Valerio Máximosobrela muertefabu-
losa de Homero44 o en las dudas que planteaMena sobre la atribución a
Homerode la paternidadde otras obras apartede la ilíada, la Odiseay la
Batracomiomaquia45. Porúltimo, hay lugar tambiénenesteprólogo para una
por entoncesno tan tópicaconsideraciónsobreel poderinmortalizadorde la
literatura, formuladaen unostérminossorprendentementesimilaresa los que
usaPropercioenla primeraelegíade su tercerlibro:

«Y pongamosque aquestosfechosfueron así o más allendede
quanto así ¿pudieranmásdurar de quantonaturalezales sostuvo?
~7iertono, si el claroengeniode Omerono los desnudarade las

9ie-
gas tiniebras del olvidan~a, a las qualesel antigua hedadtenian
ofre~idos,dandoa todosestos lo quepornaturalezaes a todosnega-
do, es a saber,biva y perpetuainmortalidad.»

Creemosque con estasmuestrasde cierto acunzenpor parte de Mena
quedanclarassusaptitudescríticas, y que es así más patentela perspectiva
retórica, en el sentido más persuasivodel término, desde la que hay que
entenderla argumentaciónsobreel Quintiliano cordobés.

Sea como fuere, estasreivindicacionesde la patriachica, incluyendoel
expedientede aludir a la nómina de «intelectuales»nacidosen ella no es
sino la expresiónlocalizada de una tendenciamás general,que ya queda

‘~ Op. cit., 108 (II. 223-225).
‘“ «(...), segándescrive Valerio Maxymoen el título de las muertosno vulgares,adon-

deafiade cómofenegiópor no sabersoltarunaquestióna él puestapor unos pescadores,lo
qualyo másdubdoquecreo.» Op. cii., 108 (II. 207-210).Mena relataen castellanola anéc-
dota en su comentarioa la citadacopla37 de la Coronación,antela menciónde Homeroen
su primer verso.Sufuente, sin embargo,no es Valerio Máximo, ya que el pasajecorrespon-
diente aVAL. MAX. 9, 12 (ext), 3) reza simplemente:«Non uulgarisetiam 1-lomen causafin-
tun: qui in insula, quia quaestionema piscatoribuspnopositamso/acre non potuisseí,do/ore
absumpiusmeditar.»

~> «Otrasalgunasobras atribuyena él, pero dúbdasepor muchasrazones Omero las
hiziese».Op. cii., 108 (II. 220-222).
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apuntadadesdelas primerasestrofasdel Laberinto, en las que Mena deja
claro queentrelos fines del poemase encuentrala glorificación del pasado
patrio46.

4. Diego de Burgos y Fernán Pérezde Guzmán

Y así,el mismo tercetodehispanosantiguos47—Séneca,Lucanoy Quin-
tiliano—aparece,por ejemplo,enel elogio fúnebrequeel secretariodelMar-
quésde SantillanaDiego de Burgos45dedicó a supatrón y que fue editado
por primeravezaprincipiosde siglopor Mario Schiffen su ejemplarestudio
sobrela bibliotecade Iñigo LópezdeMendoza49:

«Mas como el varonde alto yngenio [sc. el Marquésde Santi-
llana] viese por discursosde tiempos,desdeLucanoe Senecae
Quintiliano e otros antiguose sauios,rrobadae desiertasu patriade
tantarriqueza,doliendosedello, trauajo congranddilige~iapor sus
propiosestudiose destrezae conmuchase muy clarasobrascom-
puestasdel mesmo,ygualarlae conpararlaconla gloria delos famo-

<~ Recordemoslos versosdela cuartaoctavadel Laberinto, enla queestepropósitose
formulademaneraexpresa(ed. cit, 210): «Comocreo queno fl¡essenmenores1 quelos d’A-
fricanolos fechosdelCid, 1 nin queferocesmenosenla lid ¡ entrasenlosnuestrosquelos age-
nores,¡ lasgrandesfa~añasde nuestrosseñores,¡la muchaconstan~iadequienlos másama,

yazeenteniebrasdormidasu fama,¡ dañadad’olvido porfalta de auctores.»Acercade esta
recurrentereivindicaciónde las letras«hispanas»a lo largo del siglo XV, cf el capituloVIII,
«Autorespatrios,antiguosy modernos»del ejemplarestudiode A. GómezMoreno,op. ciÉ,
13 1-152.

~ A. GómezMoreno (op. cli., 119) cita un precedentedel siglo XIII: el casode Diego
GómezdeCamposy su obraPlaneta,enla quehablade «maloresnoswtLucanusetSeneca,
Quintilianus etLatro, Prosperet Orosius, Ysidoruset Leanden>. GómezMoreno remitea la
ediciónde Manuel Alonso (Madrid 1943), 181.Estepersonaje,cancillerdel rey FemandoIII,
estáentre los elogiadosporFemánPérezde Guzmánensus Loores de claros varones,obra
sobrela que volvemosmásadelantey en la que incluye extractosdel Planetade Diego de
Campos.

<~ Sobreestafigura, y con referenciasa estemismo texto, cf O. Di Camillo, op. ciÉ,
122-126;cf también,al mismorespecto,£ N. H. Lawrance,«Humanism...»,op. ciÉ, 220-221
yA. GómezMoreno,op. ciÉ, 140-141.

<~ M. Schiff,La bibliotecadel MarquésdeSantillana,Paris 1905,460-464.Schiftrepro-
ducedel manuscritocon signatura2-F-5,depositadoentoncesen la bibliotecaparticulardel
rey Alfonso XIII.
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sosonbresde Atenaso de academiae tanbiende Rromanos,trayen-
do a ella grandcopiade libros de todo generode filosofía en estas
partesfastaentoncesnon conocidos,(...). Asi que ya por su causa
nuestraEspañarresplande~ede cencia, tanto que mui bien le
podrian dezir los eloquentesonbresde Ytalia, sy en algund graue
negocio le oyeran, lo que Apolonio orador dixo en alabancade
Tulio, (...). Puessi Apolonio asi se dolia que de los griegos por
yndustriade Tulio la eloquenciafuesea los rromanosleuada,quan-
to mascon rrazonoy los de Ytalia se deuendoler e quexarque por
lunbre e ynjenio desteseñora ellos seaquitadae traydaa nuestra
Castilla e ya en ella a tanta gloria floresca que notoriamentese
conoscansobrados.»50

Vienedespués,ya sí, el elogio del Marquéscomo hombrede armas,pero
encontramosaquíen unade susprimerasformulacionesen castellanoel tópi-
co tan queridopara los humanistassegúnel cual son ellos los quehanrecu-
peradounasabiduríaqueprovienede la antigúedady que ha estadosepulta-
da durantesiglos. Exactamenteel mismo esquemaen el quesequierenver a
si mismosun Bruni o un Valía, lo aplicaDiego de Burgosal Marquésde San-
tillana51. Y como se trata, también, de (re)construiresepasadocultural bri-
llante y glorioso, losantiguosa los que se recurreson,ya lo hemosvisto, los
que se tienenpor hispanos52.

>~ Del mismo modo queValía o Bruní se velanasímismos comounasuertede Quinti-

lianos o Ciceronesredivivos, tambiénotros intelectualescastellanosde la épocase postulan
comoherederosdelos antiguosoradoresromanos.Es el caso,porejemplo,deAlfonso deCar-
tagena,obispo de Burgos y maestrode PérezdeGuzmán,sobre el quetratamosa continua-
clon. En efecto,en cl prólogoa su traduccióndel primerlibro del De inuentioneciceroniano
(e. 1422), Cartagena,que seconcibea si mismo comoesencialmentejurista, dice: «E quien
bien lo quisiereconsiderarfallaráqueel oficio queentrenostienenlos juristas quellamamos
abogados,éseeraprincipal menteel delosrethóricosantiguos;e lo queéstosoy quierenfazer
allegandotestose determinaciones,los otros faziandiziendorazonesfermosas,cadavno en
fauorde su parte»(ms. EscorialT.JI.12, 1» 4r). Haytranscripcionesmodernas,con errores,en
Alfonsode Cartagena,La RethónicadeM Tullio Cicerón,Napoli 1969, ed. deRosalbaMas-
cagna(la obraentera)y en M. MenéndezPelayo,Bibliografla Hispano-latina clásica,Santan-
der 1950, II, 307-312 (sólo el prólogodeCartagena).

52 Sobreeí tópicodela laus Hispaniae,cf la bibliografiaconsignadaenE Rico, op. ciÉ,
55 n. 1, a la quehabríaqueañadirel posteriorestudiode Helenade CarlosVillamarín, Las
antigdedadesdeHispania, Spoleto 1996, en especial301-323. Cf tambiénO. Serés,op. cii.,
54 y 57 n. 22.
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Aún otra vezmás en estaprimeramitad del siglo XV castellano,ahora
en los Looresde los claros varonesde Españade FernánPérez de Guz-
mán53,encontramosa Quintiliano acompañadopor los cordobesesSénecay
Lucano:

De filosofos e auctores
vno fue Senecaispano,
nondesdeñana Lucano
poetase istoriadores.
Es entrelos oradores
insigneQuintiliano:
Españanuncadaflores,
masfruto vtil e sano.
Vaya Virgilio cantando
su arma v¡rumquecano,
procesoinutil e vano,
a Eneasmagnificando,
al Cesardeificando
consingularelegancia,
la pocae pobresubstancia
con verbosidadornando.54

Comobien se ve, Pérezde Guzmánplanteala misma rivalidad entre
Italia y Españaa la quealudíaDiego de Burgos, y contraponela frivolidad

~ Tambiénentrelas obrasdePérezdeGuzmánpodemosencontrarla siguientebiogra-
EadeQuintiliano: «DEQUINTILIANO, NATURAL DE CALAHORRA, EL QUAL FUE EN
EL TIENPO DEL ENPERADORGALBA.

Enel tienpo del enperadorGalba,queen el añodel Señorde [setenta]años,EñeQuinti-
heno,naturaldeEspaña,de la ~ibdatde Calahorra,e fue muy grandee muy famosoorador,
el qual fue el primero quedestaarte touo escuelaenRromae lenosalariodel fisco del impe-
rio. Bicio fastael inperiodeDomi~iano,e fuemaestrodePlinio. Conpusomuchásescripturas
e, entreotras,el libro de las Costitucionese otro de las Oratoriase otro de las Declama~io-
nes.»FernánPérezde Guzmán,Generacionesy semblanzas,Madrid 1965, cd. de 1 Domín-
guezBordona,«Capítulosinéditosdel “Mar de Historias”», 181.

~ Loores de los claros varonesdeEspaña,46, en Cancionerocastellanodel sigloXV,
Madrid 1912, ed. R. FoulchéDelbose,1, 711b. Cf sobreestemismotexto A. Biihler, Séneca
enEspaña.Investigacionessobrela recepcióndeSénecaen Españadesdeel siglo XIII hasta
el siglo XVIII, Madrid 1983, 145 y 168-173;J. N. H. Lawrance,«Humanism...»,op. ciÉ, 227-
228; E. del Río Sanz,La influencia del teatro de Sénecaen la literatura española,Logroño
1995, 255-257.
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italiana con la seriedady el caráctermoral de las obrasespañolas,ideal-
menteencarnadosa la perfecciónpor Sénecay a cuya apócrifacorrespon-
denciacon SanPablosealudecomo argumentode autoridadalgo másaba-
jo55:

Mas acuerdomeque leo
en el tratadopresente,
SenecaLucio Anneo
de vida muy continente,
entrela muysantagente
dixo cl non lo pusiera,
si las letrasnon leyera
del a Paulo,estandoabsentet6.

En unalíneaargumentativasimilar vuelveel nombrede Quintiliano a los
versosde Pérezdc Guzmán.En efecto,en sus Coblasfechasde vicios e vir-
tudes57,hay dos (127-128)dedicadasa «Cómo non esta el sesoen mucho
fablar nin haunenmucho callar».En ellas,como puedeversea continuación,
Quintiliano pasaa serparadigmadel excesode retóricaque ha de serevita-
daen el discursodel cristiano y se vuelvea traera colaciónel ejemplonega-
tivo de Virgilio:

Si el sesoestouiesseen muchofablar,
los tordosseriandiscretosllamados;
nin haunestadigo en bien razonar,
que muchosliuianosvi bien razonados;
puesa los que plaze el sesofallar
non curende flores nin versosornados,

~ Sobreestecarteoapócrifo, cf L. Boeciolini Palagi,11 carteg~ioapocrfo di Senecae
San Peto/o,Firenze 1978; más antiguo, A. Fleury, Saint Paul etSénégne.Recherchessur les
rapports du philosoplieavec 1 ‘Apótre, etsur 1 ‘infiltration da Christianisnenaissantá travers
lepaganisme,Paris 1853,1.

56 Looresde los claros varonesdeEspaña, 51, en Cancionerocastellanodel siglo XV,
cd. cit., 712a.Cf sobreestaobraM. de Menaca,«Passénationalet projectpolitique dansles
Looresde los claros varonesde Españade FernánPérezde Guzmán»,Testeset Langages4
(1983) 111—161.

‘~ Cancionerocastellanodel sigloXV, ed. cit., 575-626.Se tratade463 coplaso grupos
de coplasen metros diversosen las que Pérez de Guzmán va proporcionandoenseñanzas
moralesde todo tipo.
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mirena las obras,dexenel chirlar
a lospapagayosdel Nilo criados.
Non dixo el apostol:«Sedbien fabladores,
seguidla rethoricadeQuintiliano»;
masdixo «Can!issimisiotefaclores,
non imitatores»,quees acto liuiano:
mejoressercathoquevirgiliano;
la vida del vno nosedifico,
mases delectableque fructifico
el fermosoestilo del grantmantuano.58

La rivalidad entreEspañae Italia apareceunascuantasveces más en la
obra de Pérezde Guzmán,y para dar rienda sueltaa la afirmación de la
superioridadhispanano tienemayorreparoen mezclarlos tiempospasados
con el presentetanto de España—o lo que se concibecomo tal— como de
Italia59. Del mismo modo, tambiénse repite el elogio de los sabioscordobe-
ses,entrelos que vuelve a enumerarsea Averroes,pero no a Quintiliano ni
mucho menosa Aristóteles60,y ni siquieraaPompeyoTrogo, cuyahispani-
dadsí que se afirmabaunascoplasantes69.

~ Ed. ciÉ, 589b.
~ Así, en los mismos Loores, copla 59 (ed. ciÉ, 713a): «Yo seriamuy culpado¡ si a

Romale negase¡ queen estremono abundase¡de noblessu principado;¡ peroserasu sena-
do ¡ ingratoatantoshonores¡ si me niega,los mejores,/ deEspañaaverlostomado.»O enlos
Proverbioscon los queFoulché-Delbosccierrael volumende la NuevaBibliotecade Autores
Españolesquevenimoscitando:«Roma,quefuetoda sola!cabezadel vníuerso,/ oy por infor-
tunio aduerso¡ es fechadel mundocola.» (Ibid., 7Ma)

~ Loores de los claros varonesdeEspaña,285-286(Cancioneroespañoldel siglo XV,
eJ ciÉ, 738b): «Non solo entrelas muy buenas¡ cibdadeses decontar¡ Cordoua,masotra
Athenas¡ esbien dignade llamar, ¡ si de Senecamembrar¡ nosdelectae de Lucano,¡ e de
Aven Ruyzpagano¡ nosplazesu comentar.¡¡ Si del sabioegipciano¡ Rabi Moysenquel More
¡ escribiocontrael Bore¡ serecuerdael reynoispano,¡ bienverasquenonenvano¡ otraAte-
nasllame /a Cordouaeme funde¡sobrecimientomuy llano.» Es por supuestosignificativo
quejustodoscoplasantes(ibid. 283,738a-b)PérezdeGuzmánciteaLucasdeTuy y JuanGil
deZamora,quesegúnvimos sonlas fuentesque llevanhastaMenael nacimientocordobésde
Aristóteles:«Saluolos santos,nontouo¡Toledo mejorperlado,¡ nin Españajamasouo¡ coro-
nistamasloado.¡ Su estilohanremedado1 donLucasefray JuanGil, ¡ non tal dulcenin sotil
¡ avnqueasazhanbien fablado.»

61 Ibid., 69 (ed. cit., 714a):«De Españafue natural¡ e fijo Trogo Pompeo,¡ que escri-
bio, segunleo, ¡la istoriaoriental.¡ Avnque granistorial, ¡yo le reprehendoeacuso,¡porque
ensusobrasnonpuso¡ la su patria occidental.»
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Seacomo fuere, tambiénen el casode esteautorpodemosencontrar,con
el recursoa otras obras, la formulaciónexplícitade ideasque en Castilla se
van abriendopasomuy tímidamentepero que en la Italia contemporánease
presentancon todasufuerzaen los debatesintelectualesde la época.Así, en
el prólogo quePérezde Guzmánanteponea susGeneracionesy semblanzas,
sc puedeoír la voz retóricade la historiografíahumanista,sobrela quetanto
se ha escrito62.En efecto,entrelas característicasque la prosahistoriográfi-
ca ha de tener, Pérezde Guzmánenumeraen primer lugar la necesidadde
que secompongaconformeal mareoformal queproponela retóricaclásica:

«E a mi ver paralas estoriasse fazerbien e derechamenteson
necesariastres cosas:La primera,que el estoriadorseadiscretoe
sabio, e aya buenaretórica para ponerla estoriaen fermosoe alto
estilo, porquela buenaforma onrra e guarnecela materia.»63

El entusiasmopor la retórica de un Pérezde Guzmánquecondenalo que
él consideraflorituras estilísticasde Virgilio es sin embargo,según hemos
visto, cuandomenospoco constante64.

En todosestoselogiosencendidosde la patriapropia, que como hemos
visto llegana hacerde Aristótelesy Quintiliano sendoscordobeses,sepuede
ver, a nuestrojuicio, algo más que unaversión españolade esesentimiento
universalquehadado en denominarsecon el término italiano de campanilis-
mo. En efecto, tal y como apuntábamos,de lo que se trata es de crearun
pasadoprestigioso,y esose consiguecon actitudesque van de la selección
interesadaa la exageraciónconscientee incluso a la conjeturadifícilmente
convincente,como la quehacíacordobésa Quintiliano.No es irrelevante,sin

62 Cf el pioneroy citadisimoestudiode H. H. Gray, «RenaissanceHumanism:the Pur-

suit of Eloquence»,Journal of the Hislory of Ideas 24 (1963) 497-514;N. 5. Struever,TIte
Languageof History la tIte Renaissance,Princeton1970. 0e estosestudiosatiora unacon-
cepciónde la historiografiavigenteenel humanismoqueproponeunanuevavisión delos con-
ceptosdedecorumy verosimilitudy su relacióncon la revalorizadaretórica,con lasquepodrí-
anrelacionarseenciertamedidalas afirmacionesdePérezdeGuzmán,apesarde la raigambre
genuinamentemedievalde la obrade Pérezde Guzmán(vid. mfra).

63 E Pérezde Guzmán,Generacionesy semblanzas,Madrid 1998, ed. J. A. Barrio Sán-
chez, 63.

~ Cf, además,E LópezEstrada,«Laretóricaen las Generacionesy Semblanzasde Fer-
nánPérezde Guzmán»,Revistadefllología Española30(1946)3 10-352,dondesedemues-
tra, con el recurso al preceptistaMatthieu de Vendóme,cómo la retóricade las Generaciones
ysemblanzases décuñoeminentementemedieval.
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embargo,en qué elementosse cimentala construcciónde esepasadoglorio-
so: el quererhacerpropios a Quintíliano o a Aristótelesmuestraal menos
cierta permeabilidada la nuevavaloraciónde la retórica y de los studia
humanitatisen general,se percibieracomo se percibierapor partede Mena
el significado de estefenómenocultural65. Y es que,como bien ha dicho 1.
N. 1-1. Lawrance:

«el orgullo y la seguridaden la tradiciónnacionalmarcaríael desti-
no del humanismoen la penínsulaibérica.»66

5. Lorenzo Valla, Poniponio Leto y algunas paradojas

Salvandolas distancias,enun momentocasisimultáneoaaquelenel que
Menahacecordobésa Quintiliano, podemosencontrarotra readseripciónde
patria del rétor calagurritano,que estavez no seriacordobés,sino romano.
No hacefalta aclarara estasalturasque el responsablede la romanidadde
Quintiliano es,por supuesto,otro romano.O mejor dicho, dos; uno de naci-
miento y otro de convenciday hastafanáticaadopción: se tratade Lorenzo
Valía (Roma, 1407-Roma,1457) y de su discípulo Pomponio Leto (Diano,
1428-Roma,1497).

En efecto,la biografla de Quintiliano67quese antepusoal textode la lnsti-
tutio en sueditioprinceps(1470), readactadapor PomponioLeto68 y queluego
sereproduciriaendecenasde edicionesposterioreshastael sigloXVIII, comien-
zacon la ftase«Quintilianus,u! ineafer! opinio, Romaenafteses!.»,paraluego

65 Ni Rico (op. ciÉ, 88) ni Di Camillo (op. ciÉ, 118 y 120-121)sonmuygenerososcon
respectoal grado de «humanismo»,por así decir, que se le puedeconcedera Mena: ambos
consideranqueelpoetacordobésno llegó aapreciarla trascendenciadelcambioqueel huma-
nismoimplicaba.Parael desarrollomásamplio de estacuestión,cf M.’ R. Lida de Malkiel,
op. ciÉ, 527-549.

66 3. N. H. Lawrance,«Humanism...»,op. ci!., 220.
67 SobreestacuestiónseocupóEmilio del Rio, en un trabajopresentadoen el 11 Con-

gresosobreHumanismoy Pervivenciadel Mundo Clásico(Alcañiz, 1995)perotodavíainédi-
to; cf tambiénJ. FernándezLópez,Retórica, humanismoy filología: Quintiliano y Lorenzo
Valía, Logroño1999, 129-134.

68 Hay versión autógrafaen VaticanusLatinus 3378, que difiere ligeramentede las
varias impresas.Como casomássignificativo, en el autógrafoLeto hainsertadoconposterio-
ridad a estafrasey anteobjecionesqueseguramentetuvo queescuchar,la aclaración«A/am
cum hispanosprouincialessuosdicat. degenereatquefamilia intelligit.»
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restarcredibilidada la afinación de Jerónimosegúnla cual Quintiliano fue lle-
vadoaRomapor el todavíano emperadorGalbaen el año68 d. C.:

«Verissima coniectura adducor ut fidem libris Temporum non
habeam,ubi legitur Quintilianus Calagura urbeHispaniae oriundus.»

La idea que Leto despachacon estasdos frases proviene, sin ninguna
duda,de sumaestroLorenzo Valía, que en variasglosasmarginalesprecisa-
mentea la Institutio oratoria de eseQuintiliano al que tanto admiraba69,se
ocupadel asunto.Así, en glose a InsÉ. 5, 7, 770, antela menciónde Domicio
Afro, maestrodel autor, y la alusiónpor partede Quintiliano a habersido
educadoen Roma,anotaValía:

«Exbac loco et aliis pluribusdaturmntelligi Quintilianum non ex
Hispania uenisseductuma Galba ut Hieronymusait ad legendam
rhetoricam.Nam Ramanusfuit ut etiam Martialis qui se J-Iispanum
una cumLucanoe! utraqueSenecafateturad huncscribit: «Quinti-
liane, uagemoderatorsummeiuuente,/ Gloria Romane,Quintiliane,
toge...»Nescioan patrempro filio Hieranymusacceperitnam tres ut
pasterius dicarn inuenio, qui et ¿tse etiam si ex Hispania uenit,
tamenRomanuset quidemnabilisjhit.>0’

69 Dc queLorenzoValía admirabaa Quintiliano en gradosumo,hasta el punto de con-

cederleprimacíasobreCicerónensu juvenil y perdidaComparatiaCiceronis Quintilianique,
danfe variospasajesde susobrasasí comodistintosestudiososmodernos(cf 5. 1. Campore-
ale,Lorenzo Valía. !J,nanesimoe Tealogia, Firenze1972, 33-146).

70 «S,<fticiebantaliogui libri duo a Domitio Afro in hanc revi compositi. guemadules-
centulussene,ncolui, u! non lectami/ii tanturnea, sedpleraque ex ipso sint cognita.»

“ ParisinusLatinus 7723, F 54r. Un poco másadelante,en glosaa 10, 1, 126 (F 120v)
—el «posterius»al quealude al final del texto anterior—, Valía llega incluso aanticiparla con-
jetura queaúnhoy podemosleerenel articulode Schwabcenel Pauly-Wissowasobreel Quin-
tiliano autorde la Institutio (REVI.2, col. 1847 sqq.),a saber,queprobablementehubo dos o
hastatresQuintilianosen Romadedicadosa la oratoria.La glosade Valía dice: «EPetrarcha
ci alii non pauci ucd ,ninuti sentiunt Quintilianum hunc esseilluni de guo Senecadecinio
Declamatianunilibro ait: <§.)‘. Quasifien possitu! uterquede altero iarn marluo scripsenit
Siquidemhi gui nontinanturab auctore, u! ipse testatundefuncti eran! ergo Senecade alio
Quintiliano lacutuses!, ucí non propinguohuic uelpropinguo, e! ¡br/e etiampatrepatruoue.aut
potius auo. Quodadeo uerum es! u! CorneliusTacitusgui peneegualis huic nostrofuit scribat
eodenidie gua Senecainterfectuses! Qumntilianumgui essetsenatorcumLucano e! eadem‘flor-
tis genereextinctu,n, gui si fui! ut opinar superiorisfilius, nostri auteinpaterpatruusue,1-lic-
ronvmusuiderit qui huncrcuocat Calagorramguasiillinc oriundurn e! illic ortuni.»
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Comopuedeverse,el procesoconjetural—la «verissimaconiectura»que
esgrimeLeto— medianteel que Valía atribuyeorigen romanoa Quintiliano
es paraleloal que utiliza Mena para hacerlecordobés:se trata de una cues-
tión de probabilidad,de lo quese consideramásverosímil,y depasarpor alto
una fuenteen principio digna de crédito. Es cierto que posiblementeValía
estabafirmementeconvencidode suopinión, mientrasqueMenatanto o más
posiblemeneteeraconscientede la cuestionabilidadde suafirmación.Lo que
tienenen comúnambasposturasessu intenciónevidentementepersuasiva,su
valor de argumentoretórico dentro de la construcciónde una causamás
amplia: la del trazadode un árbol genealógicocultural cuyasramasse selec-
cionancuidadosamente.ParaValía y el imperialismolingúístico que defien-
de en los célebresprólogos de susElegantiae72suponeun excelenteapoyo
que Quintiliano searomano;para la titubeanteconstituciónde unatradición
cultural hispanaquequierepresentarsecomo equiparablecon la italiana,no
puededejarsede traera colaciónla hispanidadde Quintiliano. En esesenti-
do, aun4uecon habilidaddesigual,Menay Valía luchanen la mismabatalla
por el prestigio de la propia genealogíacultural y lo hacencon las mismas
armas:las de la retóricay la persuasiónbasadaenla ideade lo verosímil. La
guerra,sin embargo,es otra: Valía estáconstruyendoel humanismocrítico y
filológico, Mena simplementecoloreasu obra con unostonoscuyatrascen-
denciase le escapa.

Y en efecto,el paralelono puedeir muchomásallá: porqueno se trata,
por supuesto,deequipararla labor de LorenzoValía o incluso la de unafigu-
ra de menor talla en el humanismoitaliano como PomponioLeto con la de
Juande Mena, aunquesí de advenirquealgo de esanuevatendenciacultu-
ral, que entreotras muchascosascifraba el prestigio de la patria en haber
dado a luz a talentosen el mundode las letras, habíapenetradoen la Casti-
lía de mediadosdel XV De manerarelativamenteexcepcionaly a trávés de
manifestacionesque, como esta,puedenconsiderarseinmadurasy acaso
superficiales,pero sin las cualesno sehabrianpodido dar los pasossiguien-

72 Transcripcióndel texto de la edición de Basilea (1540)y traducciónal italiano de

estos prólogosenE. Garin (cd.), ProsatoriLatini del Quatirocento,Tormo 1977 (= Milano-
Napolí 1952), y 594-631. Edición critica recientedelprimero de estosprólogos,con valiosí-
sima introduccióngeneral,enM. Regoliosi,A/elcantiere del Valía. Elaborazianee montaggio
delle «Elegantiae»,Roma 1993, Bulzoni. El lector españoltiene ahoraa su disposiciónuna
ediciónbilingile de estaobradeValía a cargode 5. López Moreda(L. Valía,De linguae lati-
nee elegantía,Cáceres1999).
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tes queconducena la difusión, si no al asentamiento,de las ideashumanísti-
cas. Añadamosademásque a pesarde que la argumentaciónde Mena tenga
puntosde contactocon la quehemosvisto de Valía, no sepuededejarde con-
siderarotra filiación. En efecto,Rico73recogevariospasajesdel Depreconiis
de JuanGil de Zamora (siglo XIII) que, basadoen un Lucasde Tuy al que
amplía por su cuenta,argumentaque si Avicena y Averroesfueron de Cór-
doba,Aristótelestambiénfue español.Así, aunquela reivindicaciónnacional
de Menacoincidecon la de Valía, no se le puedenegartampocosu lugar en
esalíneaque arrancadel Tudense,comodejapatenteRico en el estudiocita-
do74.

Antesde terminar,señalemosaúnotro paraleloentremanifestacionescul-
turalesdel XV castellanoquepodríanparecerpoco«ilustradas»y algúncon-
temporáneoitaliano. 1 N. H. Lawranee75y R. B. Tate76resaltanla figura de
Rodrigo Sánchezde Arévalo como ejemplo extremode afirmación de la
superioridadcultural hispanafrente a Italia. Lawrance pone de relieve lo
paradójicode la reacciónde Sánchezde Arévalo: es un resultadodel impac-
to del humanismoitaliano en la Castilla de la época,y en buenamedida es
posibleporqueesteobispo de Palenciahacíasuyosunoscuantospresupues-
tos y actitudesde los humanistasitalianosdel momento.Un pocomás ade-
lante,el propio Lawrance77trae a colación la figura de Giovanni Nanní, el
famosofalsarioconocidotambiénpor el nombrede Annio de Viterbo, al que
considerasucesorde Sánchezde Arévalo en cuantoa españolismoexacerba-
do, yaque en las páginasdelos supuestosBerososy Manetonesinventa una
fabulosagenealogíade la Hispaniamásantiguaque,en unaobradedicadaa
losReyesCatólicos,no es de extrañarqueaventajeen noblezaa los másilus-
tres ancestrositalianos.Puesbien, el estudiosonorteamericanoA. Grafton78
ha señaladocómo en este curioso personajese da una paradojasimilar: a

‘> op. cii., 64-83.
“ op. ci!., 84-88.
7S J-Iu,nanistn...,op. ci!., 229.
76 op. ci!., 74-122.

“ Hunianisn,...,op. ciÉ, 231.
78 A. Graflon,«Traditionsof Invention andInvcntionsof Tradition in Renaissanceltaly:

Annius of Viterbo», en Íd.,Defendersof tIte Tal. TIte Traditions ofScholarshipin att Ageof
Science,1450-1800,Cambridge(Mass.) - London 1991, 76-103 (notasen269-276).El valor
metodológicoquerequenael procesode falsificación ya fue puestode relieve porestemismo
estudiosoenA. Grafion, «RenaissanceReadersandAncient Texts: Conimentson sorneCom-
mentaries»,RcnaissanceQuarterly38 (1985)6 15-649 (623-624).
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pesar de que sus falsificacionesvayan en contradel espíritu crítico de un
Valía o de un Poliziano—porcitar a un contemporáneosuyo—, es precisa-
mente el establecimientode una serie de principios metodológicoslo que
posibilita las invencionesde Nanni.

Es decir, que los cambiosmás o menosextendidosde mentalidady de
actitud hacia diversos objetosculturalesque agrupamosbajo el nombrede
«Renacimiento»y que relacionamosdirectamentecon esemovimiento edu-
cativo que denominamos«humanismo»se nos presentanen una realidad
complejay de múltiples facetas.Es enestecontextoen el queValía demues-
tra la falsedadde la supuestadonaciónde Constantinoo en el quePoliziano
anticipael desarrollode ciertosaspectosdela fitología y de la críticatextual.
Pero es también el medio en el que los mismos principios y cambiosque
posibilitan estos«avances»permitenlasfalsificacionesde Nanni,el hispano-
centrismode Sánchezde Arévalo, la cruzadalingéistica de Valía o la cordo-
besizaciónde Quintiliano por partede Mena,quien, aunque,segúndijimos,
probablementeno comprendíael alcancedel cambio cultural que se estaba
produciendo,contribuyóa esemismocambioadoptandoy difundiendovarias
de susmanifestaciones,y entreellas la de un orgullo por la propiagenealo-
gía cultural queimpulsaa quien lo asumea realizarafirmacionessobrecuya
veracidadalbergatodo tipo de reservaspero a las queatribuyeun evidente
valor persuasivo.
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